Lagrimas por el dolor de vivir
“La señora Guillermina Carrasco viuda de un oficial del ejército decía ¡Que estoy haciendo aquí!, no quiero seguir viviendo, sólo estoy consumiendo oxigeno (aire) que le puede servir a otra persona. Me consideró un estorbo, pero no tengo el valor de quitarme la vida (me siento cobarde), ¿de que me sirve vivir sí el resto de mis hijas y mi propia familia no sólo me ha olvidado sino que me han ignorado todos estos años de viudez?, nadie se ha acercado a preguntarme siquiera por mi salud o si necesito algo para seguir sobreviviendo. Sólo mis hijas Maritza y Margarita se las han arreglado para visitarme de vez en cuando”. 
Al respectó creo que el último reducto que le va quedando a la tercera edad es sin dudas una Organización de Adultos Mayores, donde van y llegan los que tienen perdida la fe en la sociedad y sus propias familias, esto a consecuencia del olvido y el abandono en que se encuentran muchos adultos mayores (por no decir la mayoría). Esto es una realidad que no se puede ignorar.
En estos Clubes de Adultos Mayores se van a encontrar con personas con verdadera vocación de servicio a sus semejantes (dirigentes), hombres y mujeres sufren de los mismos problemas, y al interior de esas organizaciones van a encontrar comprensión y cariño de gente de todos los niveles sociales. Especialmente lo encontrarán quienes sufren de baja autoestima a consecuencia del deterioro de su salud física y mental por sus años de soledad y falta de cariño. Creo que debe interesarles a todos los adultos mayores mi propuesta de buscar ayuda con la relacionadora pública de su caja de compensación, quienes están altamente calificados para ayudarles, ya que al contactarse con otros adultos mayores encontrarán el último eslabón que une a la tercera edad.

Pienso que sería de gran utilidad el pronto uso de las salas comunitarias existente en todos los edificios de departamentos, y en los sectores comunales y poblacionales (las que están disponible para uso de la comunidad), cada núcleo familiar debiera reunirse por lo menos una vez al año como terapia familiar, donde se limarán asperezas y malos entendidos entre los familiares,  donde se deberá fortalecer el cariño y el respeto de los familiares adultos mayores.
Yo vislumbró (imaginariamente) una gran sala donde el clan de los González-Carrasco disfrutan de una agradable velada de convivencia familiar, la madre raíz de esta familia desde su lecho de muerte deja  caer dos lagrimas momentos antes de entrar al frió túnel de la muerte, lo que viene a continuación no tiene explicación alguna en los anales de la medicina, esas dos lagrimas se cristalizaron convirtiéndose en dos hermosas perlas del mismo color de los ojos de Guillermina (gris-pardo). Ella, la madre, puso una perla en cada mano de sus hijas al momento que daba el último suspiro por que ya se le iba la vida. Hoy a dos años del fallecimiento de  Guillermina. Maritza luce con orgullo en su blanco cuello una gargantilla con una hermosa perla, el rostro de Margarita  resalta aun más con la gris perla en su cuello (Que es la  envidia de muchas).
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